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Introducción


			“Aquel día salió Jesús de casa y se sentó junto al mar. Y acudió a él tanta gente que tuvo que subirse a una barca; se sentó y toda la gente se quedó de pie en la orilla. Les habló muchas cosas en parábolas” (Mt 13, 1-3). 


			“Les decía en parábolas” 
(Mc 3, 23). 


			“Se puso a hablarles en parábolas” 
(Mc 12, 1). 


			“Habiéndose reunido una gran muchedumbre y gente que salía de toda la ciudad, dijo en parábola” 
(Lc 8, 4). (Mt 13, 10-11; 33-35).


			Aunque las parábolas son un género literario de la Sagrada Escritura que desarrolla una enseñanza con un ejemplo más o menos real, sin embargo la Biblia no es cuento. Toda la Sagrada Escritura está compuesta de cartas, poesías, historias, profecías…, pero todos sus libros son Palabra de Dios. 


			En la Biblia se narra la Historia Sagrada del pueblo escogido por Él, y conducido por su mano a través de legisladores, jueces, profetas, y sacerdotes. De sus setenta y dos libros, nos resuenan aquellos pasajes en los que se describen los llamados metarrelatos, o grandes relatos, narraciones a manera de historias concretas, que se encuadran en el género literario narrativo, una de las formas de transmitir la revelación, para que se quede grabada en la memoria colectiva del pueblo, sobre todo cuando la transmisión de la revelación era oral. 


			Sabiendo esta tradición, se comprende mejor, a la hora de exponer las enseñanzas de Jesús, el estilo narrativo y parabólico, en el que escriben los evangelistas, sobre todo los sinópticos.


			En los Evangelios, dentro del estilo narrativo, encontramos la descripción de los hechos relacionados con el Nazareno, y a su vez las enseñanzas o dichos suyos. En muchos casos los evangelistas utilizan la referencia a los acontecimientos históricos, pero en otros casos, como eco de la pedagogía del Maestro, toman los ejemplos de la vida cotidiana y doméstica que Él puso, para transmitir la Buena Nueva de la salvación, de forma más inteligible y pedagógica.


			Los tres Evangelios sinópticos concuerdan en señalar la forma en la que Jesús hablaba a la multitud, a las autoridades, y a los mismos discípulos. Como buen maestro y pedagogo sabía escoger ejemplos de la vida diaria, para hacer más comprensible su enseñanza. 


			Usaba las parábolas, lenguaje sencillo y alegórico, con ejemplos de la vida cotidiana, para que fácilmente se grabara su doctrina en la memoria de los oyentes. Incluso el Cuarto Evangelio alude a la figura del “Buen Pastor” (Jn 10) y a la imagen de la viña y los sarmientos (Jn 15), con clara resonancia de los textos parabólicos de los Evangelios sinópticos. Hasta se puede leer la boda de Caná de Galilea (Jn 2), como relato profético y simbólico, y aunque en el fondo haya un acontecimiento histórico, cabe descubrir en el relato un anticipo de la Pasión del Señor. En los otros Evangelios, aunque no se cita la boda de Caná de Galilea, se alude en varias parábolas a escenas relacionadas con la participación de Jesús en un banquete o a acontecimientos en los que hay referencia a la comida como imagen reveladora de la enseñanza que se desea transmitir.


			De entre todos los textos parabólicos, en este libro nos fijaremos especialmente en las parábolas del Evangelio de san Lucas, por ser las más relacionadas con el mensaje entrañable y misericordioso que predica Jesús. En la introducción a este Evangelio, “Lucas pone de relieve cómo la doctrina de Jesús y su Evangelio es para todos, judíos y griegos, y destaca el mensaje del Dios-Amor misericordioso para con los pecadores; de ahí que se le conozca como Evangelio de la misericordia”.


			
PARÁBOLAS


			Aunque nos fijamos principalmente en las parábolas del Evangelio de san Lucas, en algunos casos las relacionamos con las de los otros Evangelios, concordancias que se convierten en argumento de mayor autenticidad al ser imágenes que reiteran las que utilizó Jesús en sus discursos. Por ejemplo, si los cuatro Evangelios aluden a la imagen del pastor, de la viña y de la comida, la certeza de que Jesús tomó estas referencias es más evidente. Esto no significa que si un solo Evangelio cita una imagen o narra una parábola sean menos auténticas. 


			Al observar el contenido de los ejemplos, que pone Jesús para transmitir la Buena Nueva, constatamos parábolas relacionadas, unas con el cultivo agrícola, otras con trabajos domésticos y, sobre todo, muchas como ejemplos de misericordia. Si nos detenemos más concretamente a considerar el contenido de estas enseñanzas, varios textos aluden a las labores del campo. “La oveja perdida” (Lc 15, 3-7), “El árbol que se conoce por su fruto” (Lc 6, 39-44), “El proceso de la semilla” (Lc 8, 4-15), “El grano de mostaza” (Lc 13, 18-21), “El trabajo de los viñadores y del labrador” (Lc 20, 9-18); son imágenes que demuestran el conocimiento que Jesús tuvo de las tareas del campo y que lo relacionan con una cultura rural y agrícola. 


			No hay constancia de que Jesús trabajara en el campo; sin embargo, los ejemplos que pone en sus enseñanzas demuestran su observación e inserción en una cultura rural agrícola y ganadera. De ello, se desprende que era una persona familiarizada con la cultura de su época y testimonio de inculturación para quienes tenemos la misión evangelizadora.


			Otro grupo de parábolas incide más en los trabajos domésticos, como son mantener “La lámpara encendida” (Lc 12, 35-48), barrer la casa para buscar “La dracma perdida” (Lc 15, 8-10), las relacionadas con la comida y el banquete… y otras, que demuestran que no era ajeno a las labores que veía hacer a su madre, e incluso debemos suponer que colaboraba en ellas (Lc 13, 20). Siempre cabe imaginar a Jesús en el día a día como un vecino más de Nazaret. Sorprenden los ejemplos domésticos a los que se refieren las enseñanzas de Jesús, y que demuestran su conocimiento y destreza en las labores de casa, como es el trasiego del vino (Lc 5, 37-39), la artesanía de hacer el pan, incluso cómo remendar un manto (Mc 2, 21). Los ejemplos de la lámpara encendida, del agua o de la forma de comer que se proponen en las parábolas no son ejemplos artificiales, sino de la vida diaria. Jesús no lucubra con conceptos abstractos, sino que habla de forma sencilla, directa, con referencias a la vida social, familiar y personal.


			El Evangelio de san Lucas destaca los textos en los que se ofrece el perdón y la misericordia, como se manifiesta en las parábolas de “La oveja perdida” (Lc 15, 4-7), “La dracma perdida” (Lc 15, 8-10). “El hijo pródigo” (Lc 15, 11-32), “El fariseo y el publicano” (Lc 18, 10-13), “Los invitados al banquete” (Lc 14, 16-24), “La suerte de los viñadores” (Lc 20, 9-16), “el buen samaritano” (Lc 10, 30-37). 


			Este núcleo de las enseñanzas de Jesús se convierte en mensaje esencial del Evangelio. Demasiadas veces citamos los textos sagrados para juzgar, condenar, criticar, cuando Jesús los emplea para atraer, acoger, perdonar, abrazar, amar…


			
JESÚS DE NAZARET


			Al Nazareno se le ha relacionado tradicionalmente con el trabajo artesano de la madera, herencia recibida de san José. Actualmente, los escrituristas se inclinan por ver a Jesús en trabajos de albañilería más que de carpintería. Se apoyan sobre todo en el término griego τέκτον (tékton), según el evangelista san Mateo, de donde viene la palabra arquitecto, y en la situación laboral de su época, en la que se estaba construyendo la capital romana de Galilea, Séforis, ciudad distante unos cinco kilómetros de Nazaret, con posibilidad de ir y de volver cada día del trabajo a casa y viceversa. Con esta exégesis se explican mejor los ejemplos relacionados con la construcción a los que se refiere Jesús. Quien escucha la Palabra de Dios y la cumple “se parece a uno que edificó una casa: cavó, ahondó y puso los cimientos sobre roca; vino una crecida, arremetió el río contra aquella casa, y no pudo derribarla, porque estaba sólidamente construida” (Lc 6, 48). 


			Y, en otro lugar: “¿Quién de vosotros, si quiere construir una torre, no se sienta primero a calcular los gastos, a ver si tiene para terminarla? No sea que, si echa los cimientos y no puede acabarla, se pongan a burlarse de él los que miran, diciendo: «Este hombre empezó a construir y no pudo acabar»” (Lc 14, 28-30). 


			Él mismo personaliza la imagen: “La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular” (Lc 20, 17). Y funda la Iglesia sobre piedra: “Ahora yo te digo: tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder del infierno no la derrotará” (Mt 16, 18).


			Mas el ejemplo al que alude Jesús sobre el sembrador y los distintos procesos de la semilla, permiten comprender la relación que el Nazareno tuvo con las labores del campo. En su enseñanza se refiere a los trabajos agrícolas: “La mies es abundante y los obreros pocos; rogad, pues, al dueño de la mies que envíe obreros a su mies” (Lc 10, 2). Se fija en los sembrados, en los que aparece la cizaña (Mt 13, 24-30). Narra los trabajos en la viña (Lc 20, 10-16), como es la poda (Jn 15, 2) y la recolección (Lc 12, 16-17). Conoce los útiles del trabajo, como son la podadera y el arado: “Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás vale para el reino de Dios” (Lc 9, 62). 


			En los Evangelios no consta que Jesús trabajara directamente como agricultor, pero el ambiente en el que vivió era agrícola (Mc 4, 2-20) y de pastoreo (Lc 17, 7). Una vez que se instaló en Cafarnaúm, también observaba los trabajos de la pesca (Lc 5, 1-11) y tomó la imagen del pescador para encomendar el ministerio a los primeros discípulos. “Jesús dijo a Simón: «No temas; desde ahora serás pescador de hombres»” (Lc 5, 10).


			A la hora de revelarnos Jesús su identidad mesiánica, toma imágenes relacionadas con el campo, y no con la carpintería: “Yo soy la vid”. “Yo soy la puerta de las ovejas” (Jn 10, 7). “Yo soy el buen Pastor” (Jn 10, 11). “Yo soy el pan de vida” (Jn 6, 35). “Yo soy la luz del mundo” (Jn 8, 12). “El que beba del agua que yo le daré nunca más tendrá sed: el agua que yo le daré se convertirá dentro de él en un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna” (Jn 4, 14).


			Como sucede en el mundo rural, en algunas regiones, cada familia disfruta de cierta autarquía. En mi casa, mi padre hacía trabajos de labranza, de viñador y de hortelano. Mi madre cuidaba la pequeña granja, con algunas gallinas, conejos y cerdos. Había siempre animales de carga, caballos o mulas, y no por eso la economía era desbordante. Jesús pone diversos ejemplos domésticos, dónde mantener la luz del candil (Lc 8, 16), cómo hacer el pan: “¿A qué compararé el reino de Dios? Es semejante a la levadura que una mujer tomó y metió en tres medidas de harina, hasta que todo fermentó” (Lc 13, 20-21).


			Se ha escrito mucho sobre Jesús de Nazaret, o sobre el Galileo. Ha interesado el conocimiento histórico, tenido por el hijo de José, el llamado carpintero y de María, su madre. Los descubrimientos arqueológicos sirven para documentar científicamente la vida en tiempos de Jesús, sus costumbres y su forma de convivencia en las casas, espacios abiertos de una sola estancia, con silo y aljibe, en algunos casos, y la convivencia con los animales. Las parábolas nos acercan al modo de vida social, laboral, doméstico, religioso… de los tiempos de Jesús.


			Al considerar el núcleo de las parábolas, no solo cabe quedarse con los ejemplos moralizantes, sino que al releerlas se puede observar que destacan las relaciones más inmediatas con la naturaleza –y con las cosas de comer, como se diría en lenguaje coloquial–, prueba no solo de la inculturación del Nazareno, sino de la posible proyección de su vida en los ejemplos que pone.


			Jesucristo se proyecta en las parábolas. Él va a ser el buen pastor, el padre que abraza al hijo, la mujer que busca la dracma, la luz que alumbra la casa, el agua viva que sana, la vid verdadera, el vino bueno...


			
LA MATERIA SACRAMENTAL


			Si relacionamos las parábolas con los sacramentos, se puede observar, que la materia a la que aluden los textos se convierte en mediación necesaria para la vida. La mayoría de las imágenes, a las que se refieren los ejemplos que pone Jesús, tienen que ver con los frutos de la tierra y del trabajo del hombre, expresión litúrgico-eucarística en el momento de las ofrendas. 


			El agua, el pan ácimo, el vino natural, el aceite, la presencia física del celebrante, del penitente, del confirmando o de los contrayentes, son elementos necesarios para que se pueda celebrar el sacramento. A pesar de que puede haber zonas en las que no es fácil obtener el pan de trigo y que sea más común el pan de maíz, o de arroz, y que el vino fruto de las uvas, y el aceite de oliva sean escasos, o no se cultiven, la Iglesia no se siente con capacidad de cambiar la materia sacramental. 


			


			Y aunque evolucione la pastoral y la sensibilidad social, si se desea bautizar, es necesario derramar agua sobre el catecúmeno, si se desea celebrar la Eucaristía son necesarios el pan y el vino; si se desea ungir a los enfermos, se requiere el aceite o el óleo sagrado, fruto de las olivas; si se desea obtener el perdón sacramental, se debe comparecer ante un ministro ordenado de manera presencial. 


			Se da el caso de pensar que ya no es necesario acudir a la asamblea dominical, al poder ver y oír la celebración emitida por televisión, desde un lugar más confortable que las iglesias frías y semivacías. Este fenómeno es un reto nuevo para los pastores.


			
EL EVANGELIO Y LA CULTURA ACTUAL


			Cabe que nos preguntemos por cómo hacer llegar la enseñanza de las parábolas a una generación emancipada del mundo rural y que no conoce los procesos naturales de la sementera, del cultivo de la vid, del cuidado de los ganados… 


			En un mundo virtual, donde se ha impuesto la técnica y la inteligencia artificial, ¿qué supone el lenguaje bíblico y sobre todo evangélico, expresión de una forma de vida que casi está reducida a los museos etnográficos? ¿Cabría reinterpretar los textos desde las categorías industriales o técnicas, de los nuevos medios? o ¿quizá hay que considerar una providencia divina la revelación en lenguaje rural, para no olvidarnos de la “casa común”, de la naturaleza?


			


			Últimamente los propios exegetas están valorando más el significado teológico del tiempo y del lugar que señalan los Evangelios en sus descripciones. No da lo mismo que un relato se ubique a la orilla del mar, en lo alto del monte, yendo de camino, dentro de la casa, en la sinagoga o en el templo… Como tampoco es insignificante que se cite la hora y el día en el que acontecen los hechos. Al alba, al mediodía, al atardecer, a la noche, son diferentes alusiones cronológicas que, si se leen en un contexto más amplio, se descubren unas resonancias teológicas muy significativas.


			Si Jesús habla en clave doméstica, más allá de que sea o no un ejemplo de vida personal, si a Él le gusta encontrarse con las personas en su casa o si trae a colación los procesos naturales de la semilla, estas referencias se convierten en llamada a entrar en el espacio interior, familiar, comunitario, íntimo y natural. El evangelista san Marcos, en el primer capítulo de su Evangelio describe una jornada de Jesús, y cita explícitamente cuatro espacios diferentes la sinagoga, la casa de Simón Pedro, la puerta de la casa, y un lugar solitario. Cada uno de estos espacios son significativos, a la hora de estructurar el modo de vida, bien sea diario o en tiempos más largos.


			Jesús propone ejemplos agrícolas, con ello enseña a contemplar el cuidado de la naturaleza y el disfrute de la creación y sus procesos. Es diferente una vida aséptica que convivir con los fenómenos atmosféricos, introducirse en las espesuras de un bosque, ascender a la montaña, pasear por la orilla del mar, celebrar un encuentro de amigos… El poeta místico describe: “¡Oh bosques y espesuras, plantadas por la mano del amado! ¡Oh prado de verduras, de flores esmaltado, decid si por vosotros ha pasado!” (San Juan de La Cruz”), y los tres jóvenes y Daniel, desterrados en Babilonia, entonan: “Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor”; “montes y colinas, bendecid al Señor, cantadle, exaltadle eternamente. Todo lo que germina en la tierra, bendecid al Señor, cantadle, exaltadle eternamente. Fuentes, bendecid al Señor, cantadle, exaltadle eternamente” (Dan 3, 75-77).


			Con frecuencia, surgen las alarmas por el cambio climático, el hacinamiento humano en las grandes ciudades, el imperio de la informática y de los nuevos medios de comunicación, la desertización humana de grandes zonas interiores de los países, que se empobrecen por quedar vaciadas de habitantes. Se llega a pedir a los estados mayor austeridad, a los niños y adolescentes mayor autocontrol en el uso del teléfono móvil; se legisla sobre los parques naturales como reservas medioambientales… ¿Será profecía la cultura rural del Evangelio?


			Sin renunciar a los avances humanos, ni a la técnica, pues no es lo mismo labrar con el arado romano que con un tractor; no da igual recorrer las distancias andando que en un vehículo y, sin embargo, crece el número de los peregrinos que recorren los caminos a pie, el senderismo, el movimiento ecológico. Los cristianos tenemos en los libros sagrados la revelación más directa de cultivar la tierra y de fomentar el cuidado de la naturaleza, basados en la fe en que es obra del Creador entregada a los hombres para su desarrollo y a la vez para ser respetada.


			
LOS GESTOS CORPÓREOS


			Si algo destaca en las parábolas que pronuncia Jesús, es la relación física y corporal que implican los ejemplos propuestos, relación que sobresale en un mundo individualista y un tanto egocéntrico. Llevar en brazos los corderos, abrazar al hijo, trabajar en el campo, mantener la lámpara encendida, amasar el pan o esparcir la semilla, son acciones que implican a la persona de forma inmediata. No se siembra por internet, ni se abraza de manera virtual, aunque existan medios que expresan relaciones íntimas. Nunca lo virtual en las relaciones humanas podrá suplantar a las relaciones reales.


			En una ocasión asistí a un congreso en el que se afrontaban las terapias más positivas para con los ancianos y enfermos. Se demostraba que la cercanía física era la que aportaba mayor satisfacción y curación. Pero a su vez se señalaba que siendo evidente el efecto saludable de tomar la mano del enfermo, se afirmaba que ya no había personal que pudiera mantener esta terapia y se había inventado la mediación del robot. Jesús nos propone en sus parábolas una relación inmediata, como es el abrazo, la comida, la implicación de los sentidos corporales. 


			Con toda esta perspectiva, las parábolas contienen no solo una revelación divina, sino una sabiduría antropológica y una propuesta humanitaria, al convertirse en llamada a relacionarse con Dios, a respetar el medioambiente, a amar a las personas, y a saberse esperado, amado y abrazado por Jesús.


			
AÑO SANTO


			El año 2025 se proclama Año Santo, año de manumisión, de devolver a cada uno su dignidad por el perdón, es año de misericordia y de esperanza. 


			Las parábolas del Evangelio de san Lucas suscitan confianza en la bondad de Dios, siempre dispuesto al perdón. Aunque es año santo romano, en todas las iglesias particulares se abren templos de especial significado, catedrales y concatedrales para lucrar la gracia del perdón, en el que insisten tantas parábolas.


		


	

		


		

			
EL SEMBRADOR


			[image: ]


			“Salió el sembrador a sembrar su semilla. Al sembrarla, algo cayó al borde del camino, lo pisaron, y los pájaros del cielo se lo comieron. Otra parte cayó en terreno pedregoso, y, después de brotar, se secó por falta de humedad. Otra parte cayó entre abrojos, y los abrojos, creciendo al mismo tiempo, la ahogaron. Y otra parte cayó en tierra buena, y, después de brotar, dio fruto al ciento por uno. Dicho esto, exclamó: «El que tenga oídos para oír, que oiga»”
 (Lc 8, 5-15).


		


		


		

			En Nazaret, los vecinos de Jesús lo tenían por uno más entre ellos, y se sorprendieron cuando comenzó su actividad pública. “La gente decía admirada: «¿De dónde saca este esa sabiduría y esos milagros? ¿No es el hijo del carpintero? ¿No es su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas? ¿No viven aquí todas sus hermanas? Entonces, ¿de dónde saca todo eso?». Y se escandalizaban a causa de él” (Mt 13, 54-58).


			Se puede decir que era un Maestro con los pies en la tierra, que hablaba con imágenes que todos comprendían, reto para quienes deben seguir anunciando el Evangelio en el mundo de hoy, donde la cultura se ha apartado de los procesos naturales. 


			El papa Francisco eleva su voz en defensa de la “casa común”: Cuando hablamos de cuidar la casa común que es el planeta, acudimos a ese mínimo de conciencia universal y de preocupación por el cuidado mutuo que todavía puede quedar en las personas. 


			Porque si alguien tiene agua de sobra, y sin embargo la cuida pensando en la humanidad, es porque ha logrado una altura moral que le permite trascenderse a sí mismo y a su grupo de pertenencia. ¡Eso es maravillosamente humano! Esta misma actitud es la que se requiere para reconocer los derechos de todo ser humano, aunque haya nacido más allá de las propias fronteras” (FT 17. 117). Esta llamada se puede relacionar con la que nos hacen las Sagradas Escrituras, y más en concreto Jesús, a contemplar la naturaleza, respetarla y aprender de ella.


			
JESÚS CONTEMPLA LA NATURALEZA


			En tiempos de Jesús, la sociedad convivía con la naturaleza en una relación inmediata. La observación del comportamiento del viento daba a los contemporáneos del Nazareno un conocimiento de los ciclos de lluvia: “Cuando veis subir una nube por el poniente, decís enseguida: «Va a caer un aguacero», y así sucede. Cuando sopla el sur decís: «Va a hacer bochorno», y sucede” (Lc 12, 54-56).


			Jesús conoce el proceso de la semilla: “La semilla germina y va creciendo, sin que él (el labrador) sepa cómo. La tierra va produciendo fruto sola: primero los tallos, luego la espiga, después el grano. Cuando el grano está a punto, se mete la hoz, porque ha llegado la siega. Dijo también: “¿Con qué podemos comparar el reino de Dios? ¿Qué parábola usaremos? Con un grano de mostaza: al sembrarlo en la tierra es la semilla más pequeña, pero después de sembrada crece, se hace más alta que las demás hortalizas y echa ramas tan grandes que los pájaros del cielo pueden anidar a su sombra” (Mc 4, 27-32).


			El Maestro se proyecta en el comportamiento de las criaturas. “Las zorras tienen madrigueras y los pájaros del cielo nidos, pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza” (Lc 9, 58). “Cuántas veces he querido reunir a tus hijos, como la gallina reúne a sus polluelos bajo las alas, y no habéis querido” (Lc 13, 34). “Fijaos en los cuervos: ni siembran ni cosechan, no tienen despensa ni granero, y Dios los alimenta; ¡cuánto más valéis vosotros que los pájaros!” (Lc 12, 24). 


			En su enseñanza. Jesús recurre a lo que las gentes pueden comprobar con sus propios ojos, y así hace comprender mejor lo que desea transmitir: “Fijaos cómo crecen los lirios, no se fatigan ni hilan; pues os digo que ni Salomón en todo su esplendor se vistió como uno de ellos. Pues si Dios viste así a la hierba que hoy está en el campo y mañana es arrojada al horno, ¡cuánto más a vosotros, hombres de poca fe!” (Lc 12, 27-28).


			Al Nazareno le gustaba el contacto directo con el viento. Buscaba el sol: “Era invierno, y Jesús se paseaba en el templo por el pórtico de Salomón” (Jn 10, 23). Se retiraba él solo al monte: “Jesús salió al monte a orar y pasó la noche orando a Dios” (Lc 6, 12). “Salió de nuevo a la orilla del mar” (Mc 2, 13; 3, 7). Buscaba el silencio y estar a solas en oración con su Padre. “Al hacerse de día, salió y se fue a un lugar desierto” (Lc 4, 42). Con estos ejemplos, se explica mejor la referencia de Jesús a los diferentes procesos de la semilla, según dónde se siembre.


			Una primera observación de la parábola nos permite contemplar a un sembrador pródigo, generoso, sin escatimar la siembra de la semilla, casi algo escandaloso, al leer que esparce la simiente en los caminos, entre cantos y zarzales, además de la que cae en tierra buena. El sembrador de la parábola derrocha la semilla. 


			Si se personaliza el texto, nadie puede decir que a él no le llega la semilla. 


			“Es otoño, después de la primera lluvia. El Maestro encuadra los brazos de un sembrador de pie sobre un terreno desigual, y ve el gesto amplio y generoso de la siembra. El gesto no es preciso. Hay un excedente de semillas en la siembra. Es una imagen de futuro, de esperanza, de abundancia” (Antonio Spadaro). 


			La abundancia es una clave para interpretar la gracia que Dios derrama sobre cada uno. Si escandaliza, de alguna manera, la prodigalidad del sembrador, mayor debía ser la sorpresa en el pasaje de la multiplicación de los panes, comieron cinco mil, sin contar mujeres y niños, y sobraron doce cestos de pan; en el relato de la pesca milagrosa, la obediencia a la palabra del Maestro de echar la red a la derecha, los discípulos Pedro y Andrés no podían arrastrar la cantidad de peces y tuvieron que llamar a los compañeros de la otra barca. En el Cuarto Evangelio es una desmedida la conversión de seiscientos litros de agua en vino bueno, al final de un banquete en el que los invitados ya estaban bebidos. 


			Todos estos ejemplos nos ofrecen la generosidad divina y a su vez la llamada a ser generosos. Así, cuando el discípulo Padre le preguntó a Jesús sobre cuántas veces tenía que perdonar, si siete veces, el Maestro le respondió: “No te digo siete veces, sino setenta veces siete” (Mt 18, 22).


			
LA SEMILLA QUE CAE EN EL CAMINO


			“Algo cayó al borde del camino, lo pisaron, y los pájaros del cielo se lo comieron”.


			En tiempos de Jesús las calzadas romanas eran empedradas con grandes losas, los caminos entre ciudades y pueblos no tenían el rango de calzada, pero al ser transitadas por las caravanas, su firme debía ser seco y sobre todo endurecido, de tal forma que si se caía alguna semilla no era posible que germinara, quedando a flor de tierra, donde se la pisaba. Jesús, al proponer la imagen de la semilla que cae sobre una superficie endurecida, puede evocar a quienes tienen el corazón de piedra, sin sensibilidad. “Los del borde del camino son los que escuchan, pero luego viene el diablo y se lleva la palabra de sus corazones, para que no crean y se salven”. 


			Para que la Palabra, semilla de Dios, entre hasta el fondo del ser, hace falta recibirla, guardarla, meditarla en el corazón, como hizo María, la madre de Jesús. Solo así la semilla de la Palabra de Dios germina, madura y da fruto. Lo que no se oye dentro, no se oye. En sus Confesiones, san Agustín se acusa de buscar por fuera lo que llevaba dentro. 


			


			“¡Tarde te amé, hermosura tan antigua y tan nueva, tarde te amé! Y he aquí que tú estabas dentro de mí y yo fuera, y por fuera te buscaba; y deforme como era, me lanzaba sobre estas cosas hermosas que tú creaste. Tú estabas conmigo, mas yo no lo estaba contigo. Reteníanme lejos de ti aquellas cosas que, si no estuviesen en ti, no serían” (Confesiones X, 38). 
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